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Resumen 

La presente investigación tuvo como objetivo principal analizar la relación entre las 

dimensiones de perfeccionismo y las estrategias cognitivas de regulación emocional en una 

muestra de 289 estudiantes de una universidad privada de Lima Metropolitana. Para ello, se 

contó con la participación de 195 mujeres (67.5%) y 94 hombres (32.5%) con edades entre 

los 18 y 30 años (M = 21.18; DE = 1.91), pertenecientes a las carreras de Psicología 

(29.4%), Gestión y Alta Dirección (34.3%), y Derecho (36.3%). Los instrumentos 

utilizados fueron la adaptación española de la Escala Multidimensional de Perfeccionismo 

(MPS) (Rodríguez et al., 2009) y la adaptación peruana del Cuestionario de Regulación 

Cognitiva de las Emociones (CERQ) (Domínguez & Medrano, 2016). Se encontró que las 

dimensiones de perfeccionismo auto-orientado y perfeccionismo socialmente prescrito se 

relacionaron de manera significativa y directa con las estrategias de autoculparse, 

rumiación, catastrofización y culpar a otros, y de forma inversa con las estrategias de 

reinterpretación positiva y focalización positiva. Además, solo la dimensión de 

perfeccionismo socialmente prescrito se relacionó negativamente con la estrategia de 

refocalización en planes. En cuanto a la dimensión de perfeccionismo orientado a los 

demás, se halló una asociación significativa y directa con la estrategia de refocalización en 

planes. Finalmente, se encontraron diferencias significativas según algunas variables 

sociodemográficas y académicas consideradas. Se discuten los hallazgos, así como las 

limitaciones del estudio y las futuras líneas de investigación a seguir. 
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Abstract 
 

The present study aimed to analyze the relationship between the dimensions of 

perfectionism and the cognitive emotion regulation strategies on a sample of 289 students 

from a private university in Lima. For this purpose, 195 women (67.5%) and 94 men 

(32.5%) between the ages of 18 and 30 (M = 21.18; DE = 1.91), who belonged to the 

faculties of Psychology (29.4%), Management (34.3%), and Law (36.3%), participated. 

The spanish version of the Multidimensional Perfectionism Scale (MPS) (Rodríguez et al., 

2009) and the peruvian adaptation of the Cognitive Emotion Regulation Questionnaire 

(CERQ) (Domínguez & Medrano, 2016) were used for the measurement. The dimensions 

of self-oriented perfectionism and socially prescribed perfectionism were significantly and 

positively related to the strategies of self-blaming, rumination, catastrophizing and blaming 

others, and negatively related to positive reappraisal and positive refocusing. In addition, 

only the socially prescribed perfectionism was negatively related to the refocus on planning 

strategy. Regarding the other-oriented perfectionism dimension, it was found a significant 

and positive relationship with the refocus on planning tendency. Finally, there were 

significant differences according to some sociodemographic and academic variables. The 

possible explanations of these findings are discussed, as well as the limitations of the 

present study and the future lines of research to follow. 

 
Keywords: perfectionism, emotion regulation, university students  
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Introducción 

En las últimas décadas, tanto investigadores como clínicos han mostrado un 

creciente interés por el estudio del perfeccionismo como un rasgo de personalidad, 

incrementándose así, la cantidad de investigaciones enfocadas a explorar este constructo 

(Aguilar, 2020; Lo & Abbott, 2013; Muñoz & González, 2017; Weiner & Carton, 2012). 

En ese sentido, si bien se han desarrollado actualmente diversos modelos teóricos que 

comprenden al perfeccionismo como un constructo multidimensional (Flett & Hewitt, 

2002; Frost et al., 1990; Rice & Slaney, 2002), varios autores coinciden en que esta 

disposición se encuentra a la base de dos factores de orden superior: “los esfuerzos 

perfeccionistas” y “las preocupaciones perfeccionistas” (Stoeber & Hotham, 2013).  

En primer lugar, se encuentran los “esfuerzos perfeccionistas”, que aluden al 

establecimiento de elevados estándares y es considerado como el aspecto adaptativo del 

perfeccionismo (Stoeber & Otto, 2006). Este componente ha sido ampliamente asociado 

con afecto positivo, rendimiento, calidad de vida, autoestima, satisfacción con la vida, entre 

otros (Arana et al., 2010; Gnilka et al., 2013; Grzegorek et al., 2004; Muñoz & González, 

2017; Park & Jeong, 2015; Suh et al., 2017). En segundo lugar, se hallan las 

“preocupaciones perfeccionistas”, que es la tendencia a angustiarse de forma excesiva por 

las evaluaciones y es entendida como el componente desadaptativo del perfeccionismo 

(Stoeber & Otto, 2006). Se ha demostrado que este aspecto está fuertemente relacionado 

con la ansiedad, depresión, desórdenes alimenticios, baja calidad de vida percibida, baja 

autoestima, entre otros (Arana et al., 2010; Ashby et al., 1998; Elion et al., 2012; Gnilka et 

al., 2013; Ortega et al., 2014).  

Las aproximaciones iniciales acerca del perfeccionismo lo concebían desde una 

perspectiva negativa y unidimensional, centrándose únicamente en el aspecto desadaptativo 

y en las cogniciones auto-orientadas del individuo (enfoque intrapersonal). Así, Hollender 

(1965) y Burns (1980) destacan la naturaleza contraproducente del perfeccionismo y lo 

describen como el establecimiento de estándares irreales e imposibles, a partir de los 

cuales, los perfeccionistas se autoevalúan estrictamente y se esfuerzan de forma compulsiva 

e inalcanzable para cumplir dichas expectativas. Su atención está enfocada en los fracasos y 

se involucran en un pensamiento dicotómico, en el cual, sólo el éxito total o el fracaso 

existen como resultados. 

No obstante, posteriormente, surgieron cuestionamientos acerca del carácter 

puramente patológico que se le había atribuido al perfeccionismo. En esa línea, Antony et 
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al. (1999) señalan que el perfeccionismo también podría funcionar como una ansiedad 

positiva y ser el motor para desempeñarse según estándares altos y alcanzables, siempre y 

cuando, se manifieste en una intensidad adecuada y sin acompañamiento de alguna 

afección o patología. Esta postura generó que varios autores dejaran de centrarse 

únicamente en la dimensión negativa del perfeccionismo, y por el contrario, empezaran a 

describir, tanto los aspectos adaptativos como desadaptativos del mismo (Ashby et al., 

1998; Rice & Slaney, 2002). En ese sentido, Hamachek (1978, como se citó en Caputto et 

al., 2015; Frost et al., 1990; Pitoni & Rovella, 2013) fue uno de los primeros en distinguir 

entre el perfeccionismo normal (adaptativo) y el neurótico (desadaptativo).  

Para este autor, los perfeccionistas normales son descritos como aquellos que se 

esfuerzan por alcanzar altos estándares y conservan la capacidad de sentirse satisfechos y 

autorrealizados cuando sus objetivos se cumplen. Además, muestran flexibilidad en su 

búsqueda por el éxito y se permiten cometer errores menores en su trabajo (Lo & Abbott, 

2013; Stoeber & Otto, 2006). Por el contrario, los perfeccionistas neuróticos serían aquellos 

que establecen estándares excesivamente elevados y permiten un margen de error 

relativamente pequeño. Se encuentran constantemente preocupados por la posibilidad de 

decepcionar a los demás y mantienen la percepción de que nunca rinden lo suficientemente 

bien (Vanstone & Hicks, 2019; Klibert et al., 2005).  

A partir de los años noventa, diversas investigaciones empezaron a estudiar el 

perfeccionismo como un constructo multidimensional, identificando otros aspectos como 

los personales e interpersonales (Frost et al., 1990; Hewitt & Flett, 1991). Este cambió se 

generó porque se observó que la autoevaluación y el desempeño de los perfeccionistas no 

sólo dependía de la motivación de éxito o de logro derivados de sí mismos, sino que 

también respondía a una fuerte necesidad de aceptación y aprobación por parte de los 

demás (Hewitt et al., 2003).  

Una de las propuestas multidimensionales del perfeccionismo es el modelo de Frost 

et al. (1990), quienes plantean que existen seis dimensiones. Por un lado, se encuentran 

cuatro aspectos del perfeccionismo propios del sí mismo (elevados estándares personales, 

dudas en torno a la acción, preocupación sobre los errores y organización). Por otro lado, se 

hallan dos aspectos del perfeccionismo que reflejan las demandas parentales (expectativas 

parentales y las críticas parentales).  

Por su parte, Hewitt y Flett (1991) introdujeron un nuevo modelo del 

perfeccionismo basado en tres dimensiones: perfeccionismo auto-orientado, perfeccionismo 

orientado a los demás  y perfeccionismo socialmente prescrito. 
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El perfeccionismo auto-orientado (P-AO) hace referencia a la dimensión 

intrapersonal del constructo, la cual incluye actitudes, motivaciones y comportamientos 

perfeccionistas que se originan en el propio individuo y están dirigidas hacia uno mismo 

(Sherry et al., 2003). Estos perfeccionistas tienden a autoimponerse estándares 

excesivamente altos y normas sumamente exigentes con el objetivo de poder alcanzar sus 

propias expectativas o motivaciones perfeccionistas (Hewitt & Flett, 1991; Stoeber et al., 

2009). Se evalúan de forma rigurosa y centran gran parte de su atención en los propios 

fallos y defectos (Bagnoli & Chaves, 2017).  

El perfeccionismo orientado a los demás (P-OD) alude a los aspectos 

interpersonales del perfeccionismo que proceden del sí mismo, pero que están dirigidos 

hacia un otro (Sherry et al., 2003). Las personas con elevados puntajes de esta dimensión 

del perfeccionismo presentan creencias y expectativas poco realistas respecto al desempeño 

y las capacidades de los demás, evaluándolos de manera crítica, y exigiéndoles alcanzar la 

perfección (Hewitt & Flett, 1991). Este tipo de perfeccionistas suelen generar insatisfacción 

o dificultades con aquellos que se relacionan, pudiendo experimentar problemas 

interpersonales e, incluso, la pérdida de vínculos significativos (Hewitt & Flett, 2002).  

 Finalmente, el perfeccionismo socialmente prescrito (P-SP), también considerado 

un componente interpersonal, se evidencia cuando un individuo percibe que las demandas y 

las expectativas perfeccionistas provienen de los otros, y están orientadas hacia uno mismo 

(Sherry et al., 2003). Los individuos con altas puntuaciones en la dimensión de P-SP 

consideran que son los demás quienes los presionan para alcanzar estándares 

excesivamente altos y poco realistas, sintiendo que son evaluados de forma estricta y severa 

por los mismos. La preocupación por conseguir y mantener la aprobación de los otros es 

fundamental en esta dimensión (Bagnoli & Chaves, 2017; Hewitt & Flett, 2002). En la 

presente investigación, se conceptualizará el perfeccionismo desde esta perspectiva.  

Por otro lado, resulta necesario destacar que la mayoría de investigaciones acerca 

del perfeccionismo se han llevado a cabo con muestras de estudiantes universitarios, 

subrayando así, el papel fundamental que juega dicho contexto académico en la 

acentuación de rasgos perfeccionistas (Arana et al., 2014; Pirbaglou et al., 2015). Las 

investigaciones señalan que en el ámbito universitario confluyen la alta competitividad y la 

gran exigencia a nivel personal para obtener un desempeño exitoso (Arana & Keegan, 

2016; Egan et al., 2011; Kadison & DiGeronimo, 2004; Per Villiers, 2009)  

A diferencia de la escuela, el proceso de aprendizaje en la etapa universitaria se 

caracteriza por ser más autónomo porque los estudiantes adquieren mayor responsabilidad 
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y participación activa en la transferencia y consolidación de conocimientos, así como 

también, en el cumplimiento de las diversas demandas y metas académicas (Brinkworth et 

al., 2009; Lagos et al., 2017). Los jóvenes universitarios, además, deben lidiar con una gran 

cantidad de evaluaciones continuas, de naturaleza crítica por parte de los maestros y 

autoridades, en combinación con la fuerte presión que los padres y la misma sociedad 

ejercen sobre ellos para evitar el fracaso y desempeñarse de manera exitosa en esta etapa 

universitaria (Per Villiers, 2009; Vanstone & Hicks, 2018; Velásquez et al.,  2008).  

Este contexto conlleva a que las metas académicas cobren una mayor relevancia en 

la vida de los estudiantes universitarios (Lago et al., 2017). Por ello, los jóvenes estudiantes 

tienden a basar su autovalía en los logros académicos obtenidos y por lo tanto, se trazan 

metas académicas excesivamente altas, manifestando así, una preocupación constante por 

rendir de manera exitosa y alcanzar notas casi perfectas en sus trabajos y exámenes (Arana 

et al., 2014; Blankstein et al., 2008; Per Villiers, 2009). Asimismo, los estudiantes sienten 

que deben poner en marcha un conjunto de recursos auxiliares, tales como disponer de 

mayor esfuerzo y tiempo de estudio, lo que reduce sus niveles de eficacia y merma su 

capacidad de disfrutar del proceso total de aprendizaje y la experiencia universitaria en 

general (Arana & Keegan, 2016; Kadison & DiGeronimo, 2004).  

Curran y Hill (2017) llevaron a cabo un estudio meta-analítico de diferencias de 

cohorte de nacimiento desde 1989 al 2016 y hallaron que, a lo largo de los últimos 27 años, 

ha habido un incremento constante en las tres dimensiones de perfeccionismo (auto-

orientado, socialmente prescrito y orientado a los demás) en los estudiantes universitarios. 

En efecto, algunos especialistas señalan que un 70%, es decir, al menos dos terceras partes, 

de los alumnos evaluados podrían presentar dicha característica de personalidad (Rice & 

Slaney, 2002; Suddarth & Slaney, 2001).  

Las investigaciones sobre la relación entre perfeccionismo y la variable sexo 

indican resultados inconsistentes. Por un lado, algunos estudios señalan que no existen 

discrepancias entre las dimensiones del perfeccionismo según sexo (Carrasco et al., 2010; 

Parker & Adkins, 1995; Rodríguez et al., 2009; Vuyk, 2015); mientras que, por otro lado, 

existen investigaciones que demuestran una variación en las tendencias perfeccionistas de 

acuerdo a esta variable sociodemográfica (Caglar et al., 2010; Hewitt & Flett, 1991; Hewitt 

et al., 1991). En ese sentido, Hewitt y Flett (1991) hallaron que los hombres obtuvieron una 

mayor puntuación que las mujeres en la dimensión de perfeccionismo orientado a los 

demás. Por su parte, Caglar et al. (2010) encontraron que, respecto al perfeccionismo auto-

orientado, las mujeres reportaron puntajes significativamente más altos que los varones, 
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mientras que, en el perfeccionismo socialmente prescrito, fueron los hombres quienes 

presentaron una mayor puntuación que las mujeres. No obstante, estos resultados deben ser 

interpretados con cautela, pues se necesita de mayor evidencia empírica que los respalde. 

El perfeccionismo también han sido asociado con algunas variables académicas. En 

relación a ello, los estudios sugieren que la dimensión de P-AO poseería un componente 

motivacional adaptativo, dado que involucra esfuerzos activos para alcanzar una meta (Seo, 

2008). En efecto, dicha dimensión se relaciona con una mayor auto-eficacia, mejor 

desempeño académico, así como también, con una menor tendencia a la procrastinación y 

al desarrollo de burnout académico (Bong et al., 2014; Chang et al., 2015; Flett et al., 2009; 

Klajic et al., 2017; Stoeber et al., 2015). En cuanto a la dimensión de P-SP, las asociaciones 

se presentan en dirección opuesta, sugiriendo así, el componente desadaptativo de esta 

dimensión del perfeccionismo, la cual ha sido extensamente asociada a características, 

procesos y resultados negativos que perjudican el logro académico de los estudiantes 

(García-Fernández et al., 2017; Kurtovic et al., 2019). 

Asimismo, se ha examinado la asociación entre las dimensiones del perfeccionismo 

y algunos indicadores de bienestar subjetivo como el afecto negativo y el afecto positivo 

(Molnar et al., 2006; Saboonchi & Lundh, 2003). En el caso de la dimensión de P-AO, se 

trataría de una forma ambivalente de perfeccionismo, pues si bien se vincula a indicadores 

positivos a nivel motivacional, parece que, frente a determinadas situaciones, al igual que 

los perfeccionistas socialmente prescritos, tiende a asociarse con elevados niveles de 

preocupación, autocrítica, autoimagen negativa, hostilidad, insatisfacción personal, 

depresión y ansiedad (Bieling et al., 2003; Chen et al., 2020; Dunkley et al., 2003; Molnar, 

et al., 2006; Stoeber et al., 2013; Stoeber et al., 2014).  

Según Castro et al. (2017), esta asociación podría explicarse por los mecanismos 

cognitivos de regulación emocional característicos de los individuos perfeccionistas, 

quienes ante una situación desafiante (e.g. examen académico) o de fracaso (e,g, 

retroalimentación negativa), tienden a desplegar un estilo de respuesta desadaptativo a nivel 

cognitivo, lo que contribuye a una pobre regulación afectiva y por lo tanto, a un mayor 

riesgo de desarrollar malestares psicológicos como los previamente señalados (Besser et al., 

2004; Flett et al., 2009). Es en esa línea que el estudio de las estrategias cognitivas de 

regulación emocional, entendidas como un factor vinculado a las tendencias 

perfeccionistas, permitirá una mayor comprensión sobre la naturaleza de este rasgo 

disposicional del perfeccionismo.  
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La regulación emocional hace referencia a un conjunto de procesos que permiten 

monitorear, evaluar y modificar la ocurrencia, la intensidad y la duración de un estado 

emocional de un individuo, respecto del momento en el que surgen, la experiencia que 

conlleva y su expresión (Gross, 1998; Gross & Thompson, 2007; Thompson, 1994). Los 

procesos de regulación emocional se llevan a cabo con el objetivo de amortiguar, 

intensificar o mantener, tanto las emociones positivas como las negativas, dependiendo del 

contexto y de la utilidad que el individuo requiera (Gross, 2015; Gross et al., 2011).  

Según Gross (2014), la regulación emocional posee tres características principales. 

La primera reside en el establecimiento de una meta para influenciar en el proceso 

generador de la emoción. Esta puede activarse en uno mismo (intrínseca) o en un otro 

(extrínseca). No obstante, los autores señalan que, en algunas situaciones, ambos tipos de 

regulación emocional pueden ocurrir de forma simultánea. En segundo lugar, se halla el 

nivel de compromiso o de consciencia que presenta el individuo en la alteración de la 

trayectoria emocional (Gross, 2014). En ese sentido, la regulación emocional puede ser 

explícita o implícita, dependiendo si ha habido un esfuerzo consciente o no en el proceso de 

regulación emocional, respectivamente. Por último, la tercera característica principal de la 

regulación emocional es su impacto en la dinámica de la emoción, es decir, el efecto que 

esta produce en la ocurrencia, la latencia, la magnitud, la duración y las respuestas a nivel 

experiencial, conductual o fisiológica de la emoción (Gross, 2014).  

 Los mecanismos a través de los cuales se modifican las emociones son las 

denominadas estrategias de regulación emocional (Diamond & Aspinwall, 2003; Gross, 

1998; Gross & Thompson, 2014). Estas pueden estar orientadas a modificar el antecedente 

de la emoción (el antes y el durante en el proceso de generación) como también alterar su 

respuesta (el después de que la emoción haya sido generada) (Gross & Muñoz, 1995). 

Asimismo, dado que existe una gran variedad de estrategias de regulación emocional 

(Koole, 2009), diversos autores han planteado múltiples formas de clasificarlas (Augustine 

& Hermenover, 2008; Gross & John, 2003; Gross & Thompson, 2007; Koole et al., 2011; 

Parkinson & Totterdell, 1999).  

Una de ellas es la de Gross (1998) y Gross y John (2003), quienes identificaron 

principalmente dos tipos de estrategias de regulación emocional. La primera consiste en la 

reevaluación cognitiva, la cual implica que un individuo enfoque, de forma deliberada, sus 

pensamientos en los aspectos positivos de una situación estresante con el objetivo de 

disminuir el impacto emocional negativo (Gross, 1998). Esta es una estrategia centrada en 

el antecedente de la emoción, pues ocurre tempranamente e interviene antes de que la 
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respuesta emocional haya sido totalmente generada (Gross & John, 2003). La segunda 

estrategia es la supresión de la expresión (Gross, 1998), que consiste en ocultar o inhibir 

intencionalmente las respuestas emocionales para que otros no observen la reacción de la 

emoción en curso. Esta estrategia aparece de forma tardía en el proceso generador de la 

emoción, modificando así, su aspecto comportamental (Gross & John, 2003).  

Se ha podido constatar que la literatura apunta a una gran variedad de procesos 

fisiológicos, sociales, conductuales y cognitivos que las personas utilizan para modificar el 

curso de sus estados emocionales (Domínguez-Lara, 2016; Garnefski et al., 2001). No 

obstante, algunos autores se han centrado en el papel fundamental que juegan los procesos 

cognitivos, tanto conscientes (valoración cognitiva) como no conscientes (rol de los 

procesos atencionales) en la regulación de las emociones (Koole, 2009). Esto, por su gran 

efectividad para alterar toda la trayectoria emocional subsecuente (Gross & John, 2003).  

En efecto, otra de las propuestas es aquella planteada por Garnefski et al. (2001), 

quienes se centraron en el aspecto cognitivo de la regulación emocional. Estos autores 

postularon nueve estrategias, las cuales suelen activarse de manera simultánea, y no de 

forma aislada, a fin de obtener una mayor efectividad (Trógolo & Medrano, 2012). 

Asimismo, es importante mencionar que si bien las estrategias son diferenciables entre sí, 

algunos estudios indican la posibilidad de agruparlas en dos categorías de orden superior.  

Por un lado, se encuentran las estrategias asociadas al afecto positivo (Domínguez-

Sánchez et al., 2011): Aceptación, que se refiere al proceso de vivenciar las emociones y los 

eventos displacenteros sin realizar juicio alguno y sin intentar cambiarlos. Poner en 

Perspectiva alude a los pensamientos que reducen la gravedad del evento, contrastándolo 

con otros acontecimientos. La Reinterpretación Positiva reside en los pensamientos 

orientados a crear un significado positivo para el evento, en términos de crecimiento 

personal. La Focalización Positiva, consiste en tener pensamientos alegres y agradables, en 

lugar de pensar en la situación problemática.Finalmente, la Refocalización en Planes se 

centra en los pasos y las estrategias necesarias para la resolución del problema, 

minimizando así, la posibilidad de que un evento similar ocurra en el futuro.  

 Por otro lado, se hallan las estrategias vinculadas al afecto negativo e interferencia 

emocional (Medrano et al., 2013): Rumiación, que consiste en pensar de manera recurrente 

en los sentimientos y problemas asociados a la situación negativa. La Catastrofización está 

relacionada con aquellos pensamientos que enfatizan y magnifican el valor amenazante y 

terrorífico de ciertos eventos displacenteros. El Autoculparse se refiere a los pensamientos 

que atribuyen la causa del evento negativo y la consecuente emoción displacentera a la 
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propia persona. Por último, la estrategia de Culpar a Otros alude a aquellos pensamientos 

que atribuyen la causa de la situación negativa a un tercero.  

 La regulación emocional ha sido asociada a diversas variables sociodemográficas, 

académicas y psicológicas. En cuanto a las diferencias por sexo, los resultados de las 

investigaciones son inconsistentes. Algunos estudios indican que las mujeres emplearían 

con mayor frecuencia estrategias vinculadas al afecto negativo como la rumiación, la 

catastrofización y el autoculparse (Andres et al., 2017; D’Augerot et al., 2018; Del Valle et 

al., 2018; Domínguez-Lara, 2019; Garnefski et al., 2004; Zlomke & Hahn, 2018); mientras 

que otras investigaciones sugieren que las mujeres utilizarían en mayor grado estrategias 

asociadas al afecto positivo, tales como poner en perspectiva (Medrano et al., 2013; Zlomke 

& Hahn, 2018) y la focalización positiva (Garnefski et al., 2004; Martin & Dahlen). Caso 

similar ocurre con los varones. Por un lado, se ha encontrado que estos emplean en mayor 

medida la estrategia de culpar a otros (Del Valle et al., 2018; Martin & Dahlen, 2005; 

Zlomke & Hahn, 2018); mientras que otros estudios señalan que estos utilizarían con mayor 

frecuencia las estrategias de focalización positiva, reinterpretación positiva y refocalización 

en planes (Cabanach et al., 2013; D’Augerot et al., 2018; Ongen, 2010). 

 Respecto a la edad, la literatura señala que las personas mayores presentarían 

patrones de regulación emocional más saludables que los jóvenes (Allen & Windsor, 2017), 

lo que explicaría por qué con el paso de los años, la experiencia de afecto negativo 

disminuye, al igual que los índices de ansiedad y depresión (Martins et al., 2018; Medrano 

et al., 2013). En ese sentido, se ha encontrado que las personas mayores poseen un 

repertorio más amplio de estrategias, mayor flexibilidad en su despliegue, y mayor uso de 

estrategias adaptativas o estrategias que demanden menos recursos cognitivos (Eldesouky 

& English, 2018; Livingstone et al., 2018; Martins et al., 2018).  

En el ámbito académico, Medrano et al. (2013) destacan el rol fundamental de la 

regulación emocional en el desempeño cognitivo de los estudiantes, debido a que 

interfieren, tanto de forma positiva como negativa, en el proceso de aprendizaje (e.g. 

atender y recordar información) y en el rendimiento del alumno (e.g. en una situación de 

examen) (Linnenbrink, 2007). Es por esta razón que varias investigaciones han examinado 

la asociación que existe entre las estrategias cognitivas de regulación emocional y diversas 

variables académicas. Entre ellas se encuentran la autoeficacia académica (Domínguez-

Lara & Sánchez-Carreño, 2017), la satisfacción académica (Kuppens et al., 2008), el 

desempeño académico (Benbenutti et al., como se citó en Medrano et al., 2013; 

Gargurevich, 2008), y el agotamiento emocional académico (Domínguez-Lara, 2016).  
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En lo que respecta al estudio del perfeccionismo y las estrategias cognitivas de 

regulación emocional, las investigaciones sugieren una relación entre ambas variables. En 

efecto, el perfeccionismo auto-orientado se relacionaría positivamente con las estrategias de 

autoculparse (Hewitt & Flett, 1991; Rudolph et al., 2007), catastrofización (Castro et al., 

2017; Macedo et al., 2017) y rumiación (Flett et al., 2002; Macedo et al., 2017). Mientras 

que, el perfeccionismo socialmente prescrito, además de estar asociado positivamente con 

estos tres últimos mecanismos cognitivos de regulación emocional (Flett et al., 2002), 

también se vincularía con la estrategia de culpar a otros (Castro et al., 2017). Asimismo, se 

ha encontrado que esta dimensión mantendría una relación negativa con la reevaluación 

positiva y poner en perspectiva (Rudolph et al., 2007).  

Por último, en cuanto al perfeccionismo orientado a los demás (P-OD), los estudios 

no han hallado relaciones significativas y consistentes con las estrategias cognitivas de 

regulación emocional (Castro et al., 2017; Macedo et al., 2017; Rudolph et al., 2007). La 

falta de asociación podría deberse a que, en relación a la conducta perfeccionista, es la 

persona objetivo del perfeccionista orientado a los demás quien requeriría de un mayor uso 

de las estrategias de regulación emocional (Hewitt & Flett, 2002). No obstante, resulta 

necesario llevar a cabo más estudios que permitan esclarecer el vínculo entre la dimensión 

de P-OD y las estrategias de regulación emocional, sobre todo, en aquellos contextos en los 

que la otra persona no logra cumplir con los estándares impuestos por el perfeccionista 

orientado a los otros (Hewitt & Flett, 2002).  

 A partir de lo expuesto previamente, resulta importante llevar a cabo un estudio del 

perfeccionismo y las estrategias cognitivas de regulación emocional en el ámbito 

universitario, debido a que dicho contexto podría fomentar y reforzar las características 

perfeccionistas de los estudiantes (Arana et al., 2014; Pirbaglou et al., 2015). Esta situación 

se generaría por los elevados niveles de exigencia y competitividad, además de la gran 

presión que se ejerce sobre los alumnos para obtener un desempeño exitoso (Arana & 

Keegan, 2016; Kadison & DiGeronimo, 2004; Per Villiers, 2009).  

 Asimismo, los estudiantes que presentan un alto grado de perfeccionismo y utilizan 

estrategias de regulación emocional vinculadas al afecto negativo estarían en mayor riesgo 

de experimentar sentimientos de fracaso, culpa, indecisión, vergüenza y baja autoestima 

(Hamachek et al., como se citó en Hewitt y Flett, 1991). Incluso, como ya se ha 

mencionado anteriormente, la combinación de estas variables podría generar una mayor 

vulnerabilidad al desarrollo de condiciones psicopatológicas como ansiedad, depresión, 

trastornos alimenticios, entre otros (Arana et al., 2014; Egan et al., 2011; Garnefski et al., 
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2001; Rukmini et al., 2014; Soares et al., 2014), lo que podría perjudicar el bienestar y 

logro académico de los estudiantes. Por otro lado, existen escasas investigaciones que 

profundicen en el estudio de dichas variables en estudiantes universitarios peruanos.  

De esta manera, se espera que los resultados puedan brindar insumos valiosos a los 

servicios de apoyo y orientación estudiantil, de modo que cuenten con los recursos 

necesarios para poder identificar a la población juvenil en riesgo y diseñar programas de 

prevención e intervención enfocados en fomentar una mayor flexibilidad psicológica, 

promoviendo un mayor uso de las estrategias vinculadas al afecto positivo, de modo que los 

estudiantes que presentan alguna forma de perfeccionismo puedan mitigar o amortiguar la 

experiencia displacentera de eventos cotidianos. 

En ese sentido, el objetivo principal de la presente investigación es analizar la 

relación entre las dimensiones del perfeccionismo y las estrategias cognitivas de regulación 

emocional en una muestra de estudiantes de una universidad privada de Lima 

Metropolitana, en un único momento del tiempo. Asimismo, se pretende explorar si existen 

diferencias en las variables de estudio según las variables sociodemográficas y académicas 

de la muestra. 
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Método 

Participantes 

La presente investigación contó con la participación de 343 jóvenes estudiantes de 

una universidad privada de Lima Metropolitana. Sin embargo, se excluyeron a 54 

participantes, debido a que cumplieron con el criterio de exclusión de haber sido 

diagnosticados con uno o más de los siguientes trastornos de ansiedad: Ansiedad Social, 

Ansiedad Generalizada, Trastorno Obsesivo Compulsivo o Trastorno de Pánico. La muestra 

final estuvo conformada por 289 alumnos (67.5% mujeres y 32.5% hombres), cuyas edades 

oscilaron entre los 18 y 30 años (M = 21.18; DE = 1.91). En relación a las facultades de 

estudios, los participantes pertenecieron a la carrera de Psicología (29.4%), Gestión y Alta 

Dirección (34.3%), y Derecho (36.3%). El 55.7% se encontró en los niveles intermedios de 

estudios, es decir, entre el 7to u 8vo ciclo de la carrera.  

Respecto a las variables académicas, el 57.4% de estudiantes reportó haber llevado 

cursos por segunda vez o más. Asimismo, el 24.1% afirmó haberse retirado de la 

universidad en algún momento. En relación al rendimiento académico, la mayoría de 

estudiantes lo percibió como bueno (46.7%) y regular (41.9%); mientras que un menor 

porcentaje (11.4%) lo consideró entre muy malo, malo y muy bueno. En cuanto al grado de 

satisfacción respecto al rendimiento en sus estudios, la mayoría de participantes reportó 

sentirse insatisfecho (29.4%) y satisfecho (29.1%); mientras que un menor porcentaje 

señaló sentirse muy insatisfecho (8%). Finalmente, en relación a la percepción de la 

motivación para los estudios, el 33.2% indicó un nivel alto (Anexo A).  

Previo a la aplicación del protocolo de investigación, se les explicó a los estudiantes 

sus derechos como participantes y los objetivos del estudio a través del consentimiento 

informado (Anexo B), posteriormente se les solicitó completar una ficha sociodemográfica 

(Anexo C) y el protocolo de investigación. La aplicación se realizó de manera masiva y 

presencial según la disposición de los docentes.  

 
Medición 
 La Multidimensional Perfectionism Scale (MPS), creada por Hewitt y Flett (1991), 

es un instrumento compuesto por 45 ítems que evalúa los aspectos intra e interpersonales de 

las conductas perfeccionistas a través de tres dimensiones, conformadas por 15 ítems cada 

una: “perfeccionismo auto-orientado” (P-AO), “perfeccionismo socialmente prescrito” (P-

SP) y “perfeccionismo orientado a los demás” (P-OD). El formato de respuesta es de tipo 

Likert con 7 valores (1= Totalmente en Desacuerdo; 7= Totalmente de Acuerdo). 
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Asimismo, es necesario mencionar que los autores de la versión original sugieren mantener 

por separado los puntajes obtenidos de las tres subescalas con el objetivo de reafirmar el 

carácter multidimensional del perfeccionismo (Hewitt & Flett en Rodríguez et al., 2009).  

 En relación a las propiedades psicométricas de la versión original, las evidencias de 

validez se obtuvieron a partir de la validez de constructo (Hewitt & Flett, 1991; Hewitt et 

al., 1991). Los resultados del análisis factorial exploratorio (AFE) indicaron un modelo de 

tres dimensiones, el cual explica el 36% de la varianza total. El factor 1 agrupó 15 ítems de 

la subescala de P-AO con cargas factoriales entre .45 y .66; el factor 2 reunió 15 ítems del 

P-SP con pesos factoriales entre .39 y .63, y por último, el factor 3 comprendió 15 ítems del 

P-OD con cargas entre .24 y .64. En lo que concierne a la confiabilidad, las tres subescalas 

alcanzaron valores adecuados de consistencia interna, presentando un coeficiente de alfa de 

Cronbach de .89 para la dimensión de P-AO; .86 para el P-SP y, finalmente, .79 para el P-

OD (Hewitt & Flett, 1991). Asimismo, se evaluó la estabilidad temporal del instrumento a 

través del método test-retest. Se obtuvo un coeficiente .88 para el P-AO; .75 para el P-SP y, 

por último, .85 para el P-OD (Hewitt & Flett, 1991).  

 La versión original de la MPS ha sido traducida a diversos idiomas, entre ellos: el 

español, el portugués, el francés, el holandés, el japonés y el persa (Aminizadeh et al., 

2013; De Cuyper et al., 2015; Labrecque et al., 1999; Ohtani & Sakurai, 1995; Rodríguez et 

al., 2009; Soares et al., 2003).  

En la presente investigación, se empleará la adaptación española de la Escala 

Multidimensional del Perfeccionismo (EMP) realizada por Rodríguez et al. (2009) en una 

población de 356 estudiantes universitarios. Respecto a la validez de constructo, el AFE 

indicó la misma estructura tripartita que la versión original, explicando así, el 30.56% de la 

varianza total (KMO = .81; Esfericidad de Barlett  p < .01) (Rodríguez et al., 2009). El 

primer factor agrupó 20 ítems de la subescala de P-AO con cargas factoriales entre .25 y 

.78. La segunda dimensión estuvo conformada por 14 ítems correspondientes al P-SP, 

presentando pesos factoriales entre .22 y .62. Por último, el tercer factor reunió 11 ítems del 

P-OD con cargas factoriales que oscilaron entre .31 y .58.  

En cuanto a las evidencias de validez convergente, Rodríguez et al. (2009) hallaron 

una relación positiva y significativa entre las tres subescalas de la EMP y la subescala de 

perfeccionismo del Eating Disorders Inventory (EDI-2). La relación más alta fue con la 

subescala de P-AO  (r = .61; p < .01), luego con la subescala de P-SP (r = .57; p < .01) y 

por último, con la de P-OD (r = .33; p < .01). Asimismo, se observó una asociación directa 

entre el P-SP y las subescalas de Ansiedad (r = .35; p < .0) y Depresión (r = .33; p < .01) de 
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la Escala Hospitalaria de Ansiedad y Depresión (HADS). El P-AO, por su parte, obtuvo 

una pequeña relación positiva con la subescala de ansiedad (r = .29; p < .01).  

En lo que concierne a la confiabilidad por consistencia interna, se reportaron alfas 

de Cronbach de .87 para la dimensión de P-AO; .76 para el P-SP y, finalmente, .66 para el 

P-OD (Rodríguez et al., 2009). La estabilidad del constructo en el tiempo se evaluó a través 

del método test-retest, a partir del cual, se obtuvo un coeficiente de .82 para el P-AO, .63 

para el P-SP, y .72 para el P-OD (Rodríguez et al., 2009).  

En el Perú, Tataje (2013) corroboró la validez de la adaptación española de la EMP 

en una muestra de 285 universitarios. En el AFE se replicó el modelo de tres dimensiones 

que responde a la concepción teórica original de la EMP y explica el 39.31% de la varianza 

total (KMO = .87; Esfericidad de Barlett = p < .001). El factor 1 comprendió 20 ítems con 

cargas factoriales entre .34 y .86; el factor 2 agrupó 14 ítems con pesos entre .43 y .74; y 

por último, el factor 3 reunió 8 ítems con cargas entre .29 y .63. Para obtener la 

confiabilidad, Tataje (2013) empleó el método de consistencia interna, a partir del cual, se 

obtuvieron alfas de Cronbach de .91 en P-AO, .86 para el P-SP y .66 en P-OD. No obstante, 

cabe resaltar que los ítems 22 y 36 presentaron una correlación negativa (ítem 22 = .21, 

ítem 36 = .24) y el ítem 45, una correlación neutra (.09), lo cual afectó las propiedades 

psicométricas de la adaptación de la EMP y por lo tanto, tuvieron que ser neutralizados. 

En el presente estudio, se procedió a realizar un análisis factorial confirmatorio 

(AFC) y se pusieron a prueba la estructura factorial peruana de Tataje (2013) y la estructura 

española de Rodríguez et al. (2009). Los resultados indican que la primera presentó mejores 

índices de ajuste (χ2= 1808.49; p <.01; CFI= .82; RMSEA= .06) que la versión española 

(χ2= 2245.82; p<.01; CFI= .75; RMSEA= .07). Por ello, se optó por organizar las 

dimensiones de acuerdo con la propuesta de Tataje (2013).  

Respecto a la confiabilidad, se obtuvo a través del método de consistencia interna y 

se encontró un coeficiente de alfa de Cronbach de .92 para la subescala P-AO con unas 

correlaciones ítem-test corregidas que fluctuaron .21 y .82. Para la subescala de P-SP, se 

obtuvo un alfa de Cronbach de .85 con unas correlaciones ítem-test corregidas que 

oscilaron entre .10 y .70. Por último, se reportó un alfa de Cronbach de .56 para la 

subescala de P-OD, y se encontraron correlaciones ítem-test corregidas entre .17 y .40. 

La Cognitive Emotion Regulation Questionnaire (CERQ) fue elaborada por 

Garnefski et al. (2001). El instrumento está conformado por 36 ítems que corresponden a 

nueve estrategias cognitivas de regulación emocional: Aceptación, Poner en Perspectiva, 

Reinterpretación Positiva, Focalización Positiva, Refocalización en Planes, Rumiación, 
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Catastrofización, Autoculparse y Culpar a Otro. Cada subescala está conformada por 4 

ítems. El formato de respuesta es de tipo Likert con 5 opciones según el nivel de frecuencia 

(1= Casi Nunca; 5= Casi Siempre). Asimismo, la puntuación de cada subescala oscila entre 

4-20 (Garnefski & Kraaij, 2007).  

En lo que respecta a las propiedades psicométricas de la versión original, Garnefski 

y Kraaij (2007) llevaron a cabo un estudio con 611 adultos holandeses. En relación a la 

confiabilidad, las nueve subescalas reportaron valores adecuados de consistencia interna, 

presentando coeficientes de alfa de Cronbach entre .75 y .86. Asimismo, al evaluar la 

estabilidad temporal del instrumento por el método test-retest, se obtuvieron coeficientes 

entre .48 y .65 (Garnefski & Kraaij, 2007). 

Para hallar evidencias de validez de constructo, se realizó un Análisis de 

Componentes Principales (ACP) con rotación varimax, a partir del cual, se extrajeron nueve 

factores que se ajustaron a la base teórica y explicaron el 68.2% de la varianza total. Las 

comunalidades oscilaron entre .55 y .78 y todas las cargas factoriales superaron el .55 

(Garnefski & Kraaij, 2007). Asimismo, se efectuó un Análisis Factorial Confirmatorio 

(AFC) y los índices de ajuste demostraron la viabilidad del modelo (χ2 = 591.58; p = .08; 

CFI = .92) (Garnefski & Kraaij, 2007).  

En cuanto a las evidencias de validez convergente, Garnefski y Kraaij (2007) 

encontraron correlaciones estadísticamente significativas entre cuatro estrategias cognitivas 

de regulación emocional y la subescala de depresión del Symptom Check List (SCL-90). 

Los valores oscilaron entre – .21 (Reinterpretación Positiva) a .53 (Catastrofización). De 

igual forma, estas cuatro estrategias presentaron una asociación estadísticamente 

significativa con la subescala de ansiedad del SCL-90. Los coeficientes obtenidos 

fluctuaron entre –.23 (Reinterpretación Positiva) y .54 (Catastrofización).  

 La versión original del CERQ ha sido traducida a diversos idiomas y aplicada en 

distintas poblaciones (Medrano et al., 2013). En efecto, los estudios desarrollados en 

Francia (Jermann et al., 2006), China (Zhu et al., 2008), España (Domínguez-Sánchez et 

al., 2011) y Argentina (Medrano et al.,  2013) han logrado obtener adecuadas propiedades 

psicométricas de validez y confiabilidad. En ese sentido, los índices de ajuste de los 

diferentes Análisis Factoriales Confirmatorios (AFC) realizados han reportado la viabilidad 

del modelo de nueve factores, y los valores de consistencia interna, evaluados a través del 

alfa de Cronbach, comprendieron entre .60 y .90. No obstante, cabe mencionar que el factor 

de Aceptación en la adaptación Argentina obtuvo un valor de .59.   
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 En la presente investigación, se utilizará la validación peruana del CERQ, la cual 

fue realizada por Domínguez y Medrano (2016) en una muestra de 345 estudiantes 

universitarios limeños. Se evaluó la consistencia interna de cada factor por medio del 

coeficiente de alfa de Cronbach. De forma similar a los estudios previos, se obtuvo valores 

adecuados que oscilaron entre .58 y .74. 

 En lo que respecta a la estructura interna del instrumento, Domínguez y Medrano 

(2016) realizaron un Análisis Factorial Confirmatorio (AFC), utilizando el método de 

máxima verosimilitud (MV). Los autores encontraron que el modelo de nueve factores 

oblicuos (SB-χ2 (gl) = 1007.43; p <.001; CFI = .94; RMSEA = .05; AIC= -108.57; CAIC 

=-2811.27) presentó mejores índices de ajuste que el modelo ortogonal (SB-χ2 (gl) 

=2367.75; p <.001; CFI = .77; RMSEA = .09; AIC= 1179.75; CAIC = -1697.315). Esto 

indicaría que las estrategias cognitivas de regulación emocional deben ser conceptualizadas 

como estrategias relacionadas y no como independientes. Asimismo, las cargas factoriales 

de las nueve estrategias oscilaron entre .35 y .82, a excepción del factor Aceptación, donde 

el ítem 25 (“Pienso que no puedo cambiar nada al respecto”) obtuvo un peso de .033  

La adaptación peruana del CERQ también cuenta con evidencias de validez 

convergente. Se hallaron relaciones positivas y estadísticamente significativas entre la 

escala de Bienestar Psicológico para Adultos (BIEPS-A) y las estrategias cognitivas de 

Refocalización en Planes (r = .29; p < .001), Reinterpretación Positiva (r = .25; p < .001) y 

Focalización Positiva (r = .21; p < .05). Además, se obtuvieron asociaciones directas y 

estadísticamente significativas entre las puntuaciones de Cansancio Emocional (ECE) y las 

estrategias de Catastrofización (r = .41; p < .001), Rumiación (r = .33; p < .001) y 

Autoculparse  (r = .30; p < .001).  

En el presente estudio, se evaluó la confiabilidad de los nueve factores del CERQ a 

través del método de consistencia interna. Los coeficientes de alfa de Cronbach fueron los 

siguientes: Focalización Positiva (α=.84), Reinterpretación Positiva (α=.82), Autoculparse 

(α=.76), Culpar a Otros (α=.74), Catastrofización (α=.73), Poner en Perspectiva (α=.71), 

Refocalización en los Planes (α = .69), Rumiación (α= .68) y Aceptación (α=.54). 
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Análisis de Datos 
Para realizar los análisis estadísticos, se utilizó el Statistical Package for the Social 

Sciences (SPSS) versión 24.0. En primer lugar, se realizó un análisis exploratorio de la data 

para extraer los estadísticos descriptivos respectivos. Luego, se llevó a cabo un análisis de 

normalidad Kolmogorov-Smirnov, el cual indicó una distribución no paramétrica de los 

datos. Por ello, también se realizó un análisis complementario con los coeficientes 

estadísticos de asimetría (<3) y curtosis (<10) (Kline, 2010), los cuales indicaron una 

asimetría no extrema en la distribución. A partir de estos resultados, se procedió a trabajar 

con estadísticos paramétricos. 

Con la finalidad de responder al objetivo principal, se utilizó el coeficiente de 

correlación de Pearson para correlacionar las tres dimensiones de la EMP con las nueve 

estrategias cognitivas de regulación emocional del CERQ. Para los objetivos específicos, se 

realizaron análisis de contraste de medias con los estadísticos de T-Student y ANOVA 

entre las puntuaciones del EMP y el CERQ con las variables sociodemográficas y 

académicas.   
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Resultados 

A continuación, se presentan los hallazgos obtenidos en función de los objetivos 

planteados en la presente investigación. En primer lugar, se reportan los contrastes de las 

dimensiones del perfeccionismo y las estrategias cognitivas de regulación emocional según 

las variables sociodemográficas y académicas. Luego, se muestra la relación entre las tres 

dimensiones del perfeccionismo y las nueve estrategias de regulación emocional. 

Respecto a las dimensiones del perfeccionismo y las variables sociodemográficas, 

las mujeres presentaron puntajes significativamente mayores en la dimensión de P-OD, con 

un tamaño del efecto pequeño según el criterio de Cohen (Tabla 1).  

 
Tabla 1   
Dimensiones del perfeccionismo según la variable sexo   
  Hombres 

(n=94) 
Mujeres 
(n=195) 

 
t(285) 

 
p 

 
d 

 M DE M DE 
P-AO 87.29 20.11 89.09 19.28 - .72 .47  
P-SP 45.00 12.18 48.03 12.57 -1.92 .06  
P-OD 34.57   6.39 36.41  5.60 -2.49    .01** .30 
P-AO= Perfeccionismo Auto-Orientado; P-SP= Perfeccionismo Socialmente Prescrito; P-OD= Perfeccionismo Orientado a los Demás 
Nota. *p< .05, **p< .01.  d = d de Cohen 

 
Asimismo, se llevaron a cabo análisis para conocer si existían relación entre las 

dimensiones del perfeccionismo de acuerdo a la edad, pero no se encontraron asociaciones 

significativas entre estas variables. 

En cuanto a las dimensiones del perfeccionismo y las variables académicas, el 

análisis de ANOVA Post-Hoc indicó que los estudiantes de Derecho obtuvieron mayores 

puntajes en la dimensión de P-AO en comparación a los alumnos de Gestión y Psicología 

(MDerecho= 2.51, DEDerecho=21.15; MGestión=88.06, DEGestión=16.58; MPsicología=84.18, 

DEPsicología =19.82, F(285)=4.458, p<.05).  

Asimismo, los estudiantes que reportaron haberse cambiado de carrera puntuaron 

significativamente más alto en la dimensión de P-AO (M=93.08, DE=19.60) que aquellos 

que no lo habían hecho (M=86.63, DE=19.24), t(284)=2.558, p<.01, d=.30. De forma 

similar, los alumnos que reportaron no haber llevado cursos por segunda vez o más 

presentaron puntuaciones significativamente más elevadas en la dimensión de P-AO 

(M=92.11, DE=1.84) que aquellos que sí reprobaron algún curso (M=85.41, DE=2.00), 

t(284)=2.92, p=.004, d=.35. Según el criterio de Cohen, los tamaños del efecto fueron 

pequeños para ambas diferencias.  
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Por otro lado, se hallaron correlaciones significativas, inversas y pequeñas entre la 

dimensión de P-SP con el rendimiento percibido y la satisfacción académica; mientras que 

con motivación, la correlación resultó ser significativa, inversa y mediana (Tabla 2). Es 

preciso mencionar que estas variables representan una percepción de los estudiantes 

respecto a la valoración de su rendimiento académico (1= Muy Malo, 5= Muy Bueno), 

satisfacción con el mismo (1= Muy Insatisfecho, 5= Muy Satisfecho) y la motivación para 

los estudios (1= Muy Baja, 5= Muy Alta).  

 
Tabla 2 
Correlaciones entre las dimensiones del perfeccionismo y las variables académicas 
 Rendimiento  

Percibido  
Satisfacción 
 Académica 

Motivación para  
los estudios 

P-AO .01  -.12    -.08 
P-SP                  -.18**  -.27**   -.31** 
P-OD .00                     -.05                  -.11 
P-AO= Perfeccionismo Auto-Orientado; P-SP= Perfeccionismo Socialmente Prescrito; P-OD= Perfeccionismo Orientado a los Demás  
Nota. *p< .05, **p< .01 

 
En lo que concierne a las estrategias de regulación emocional y las variables 

sociodemográficas. Los varones presentaron un puntaje significativamente mayor en las 

estrategias de refocalización en planes, reinterpretación positiva y culpar a otros en 

comparación a las mujeres, con tamaños del efecto pequeños según el criterio de Cohen 

(Tabla 3)  

 
Tabla 3 
Estrategias cognitivas de regulación emocional según la variable sexo 
 Hombres 

(n=94) 
Mujeres 
 (n=195) 

 
t(287) 

 
p 

 
d 

 M DE M DE 

Autoculparse 12.91 3.20 13.43 3.38 -1.24 .22  
Aceptación 14.68 2.50 14.10 2.60 1.77 .07  
Rumiación 14.04 2.85 14.74 3.64 - 1.89 .05  
Focalización Positiva 13.06 3.65 12.89 3.72 .37 .71  
Refocalización en Planes 16.54 2.64 15.74 2.56 2.45   .02* .29 
Reinterpretación Positiva 16.32 2.68 15.32 3.39 2.71     .00** .32 
Poner en Perspectiva 13.74 3.31 13.99 3.03 -.61 .54  
Catastrofización  10.03 3.47 10.57 3.49 -1.24 .22  
Culpar a Otros 10.26 3.34 9.25 2.84 2.63   .01* .31 
Nota. *p< .05, **p< .01. d = d de Cohen 
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Asimismo, se realizaron análisis entre las estrategias de regulación emocional y la 

edad, pero no se encontraron relaciones significativas entre ambas variables de estudio. 

Respecto a las variables académicas consideradas, el análisis de ANOVA Post-Hoc 

indicó que los alumnos de la carrera de Derecho reportaron mayores puntuaciones en la 

estrategia de autoculparse en comparación a los estudiantes de Psicología y Gestión 

(MDerecho= 13.96, DEDerecho= 3.35; MGestión= 12.51, DEGestión= 3.37; MPsicología= 13.28, 

DEPsicología = 3.10, F(288)= 5.01, p<.01).  

Por otro lado, las estrategias de autoculparse y catastrofización obtuvieron 

correlaciones inversas y pequeñas con rendimiento percibido (rautoculparse=-.23, p<.01; 

rcatastrofización= -.12, p<.01), satisfacción académica (rautoculparse=-.29, p<.01; rcatastrofización= 

-.13, p<.01) y percepción de motivación para los estudios (rautoculparse=-.21, p<.01; 

rcatastrofización= -.19, p<.01). En contraste, las estrategias de focalización positiva y 

reinterpretación positiva reportaron correlaciones directas y pequeñas con satisfacción 

académica (r=.12, p<.05) y percepción de motivación para los estudios (r=.18, p<.05), 

respectivamente.   

 Finalmente, respondiendo al objetivo principal, se encontró que la dimensión de P-

AO obtuvo una correlación directa y mediana con la estrategia de catastrofización, además 

de correlaciones directas y pequeñas con las estrategias de autoculparse, rumiación y culpar 

a otros. La dimensión de P-SP reportó correlaciones directas y medianas con las estrategias 

de autoculparse, catastrofización y culpar a otros, así como también una correlación directa 

y pequeña con rumiación. Por último, la dimensión de P-OD solo obtuvo una correlación 

significativa con la estrategia de refocalización en planes, que resultó ser directa y pequeña  

Tabla 4 
Correlaciones entre las dimensiones de perfeccionismo y la regulación emocional 

 PAO PSP POD 
Autoculparse .29** .34**  
Aceptación    
Rumiación  .19** .15**  
Focalización Positiva -.14* -.24**  
Refocalización en Planes  -.18** .13* 
Reinterpretación Positiva -.17** -.36**  
Poner en Perspectiva    
Catastrofización .33** .45**  
Culpar a Otros .28** .30**  
Nota. *p< .05, **p<.01  
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Discusión 

En los últimos años, el estudio del perfeccionismo, entendido como un rasgo de 

personalidad multidimensional, ha ido cobrando mayor relevancia. Precisamente, gran parte 

de las investigaciones sobre este constructo se han centrado en el ámbito académico, debido 

al impacto que esta característica de personalidad tendría sobre la salud, el bienestar y el 

logro académico de los estudiantes (Aguilar, 2020; Cowie et al., 2018). Específicamente, el 

contexto universitario se configuraría como un ambiente que refuerza y exacerba los rasgos 

perfeccionistas, puesto que en él confluyen las altas metas académicas, los elevados niveles 

de exigencia personal y competitividad, además de una constante presión social para 

obtener un exitoso desempeño académico (Arana & Keegan, 2017; Lago et al., 2017).  

De esta manera, se resalta la importancia de la presente investigación, la cual se 

llevó a cabo en una muestra de estudiantes universitarios limeños, y que tuvo como 

propósito principal analizar la posible relación entre las dimensiones del perfeccionismo y 

las estrategias cognitivas de regulación emocional. No obstante, antes de responder a este 

objetivo central, se discutirán las diferencias encontradas en las variables de estudio en 

función de algunas variables sociodemográficas y académicas consideradas.  

En ese sentido, se hallaron diferencias significativas en la dimensión de 

perfeccionismo orientado a los demás (P-OD) en base al sexo, siendo las mujeres quienes 

obtuvieron un mayor puntaje. No obstante, este hallazgo debe ser interpretado con cautela, 

dada la baja confiabilidad que obtuvo la subescala de P-OD, además que no existen 

resultados concluyentes sobre estas variaciones (Caglar et al., 2010; Carrasco et al., 2010; 

Cowie et al., 2018; Vuyk, 2015). Aún así, una posible explicación podría estar vinculada a 

que uno de los roles típicamente asociados a la mujer es el de la transmisión de valores, 

creencias y pautas de conducta dentro del entorno familiar y/o social, lo que generaría 

mayores expectativas y una evaluación más exigente del desempeño y comportamiento de 

los demás (Canteros & Eirey, 2018; Mendoza & Romo, 2015).  

Asimismo, es importante tener en cuenta que el grupo de mujeres del presente 

estudio no obtuvo puntajes significativamente mayores que los hombres, especialmente, en 

las estrategias de rumiación, catastrofización y autoculparse, lo cual difiere de lo reportado 

por diversos estudios (D’Augerot et al., 2018; Del Valle et al., 2018; Zlomke & Hahn, 

2018). Esto, posiblemente porque las mujeres, al percibirse como más críticas y exigentes 

con los otros, estarían centrando gran parte de su atención en los aspectos negativos de los 

demás que en los propios procesos afectivos, por lo que el uso de estas estrategias habría 

disminuido y las diferencias según sexo ya no serían significativas. Los varones, por su 
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parte, emplearían en mayor grado las estrategias de culpar a otros, reinterpretación positiva 

y refocalización en planes. De acuerdo a Nolen-Hoeksema (2012), los hombres serían más 

propensos a evitar la experiencia y expresión de sentimientos displacenteros, por lo que, 

ante un acontecimiento negativo, atribuirían la responsabilidad a un otro para reducir la 

carga afectiva (Rowlan et al., 2012) o se involucrarían en respuestas más activas que les 

permitan obtener un mayor control emocional sobre la situación (Cabanach et al., 2013; 

Nolen Hoeksema, 2012; Ongen, 2010).  

En cuanto a la variable edad, algunos estudios sugieren que las personas mayores 

poseerían un repertorio más amplio de estrategias de regulación emocional y emplearían, en 

mayor medida, estrategias adaptativas (Allen & Windsor, 2017; Livingstone et al., 2018; 

Martins et al., 2018; Zimmerman & Iwanski, 2014). Sin embargo, en la presente 

investigación, no se encontró tal asociación, quizá, porque el rango de edad de la muestra 

fue reducido, lo que dificultaría la posibilidad de una relación entre ambas variables 

(Medrano et al., 2013). Además, es posible que estas diferencias varíen en función del 

contexto, como la intensidad, valencia o naturaleza de la situación (Schirda et al., 2016). 

Por otro lado, se identificaron diferencias según la facultad de estudios. Los 

alumnos de la carrera de Derecho presentarían un mayor perfeccionismo auto-orientado (P-

AO), y emplearían en mayor grado la estrategia de autoculparse en comparación a sus pares 

de Gestión y Psicología. Las diferencias en la dimensión de P-AO podrían explicarse por el 

perfil de estudiantes que suelen ingresar a la especialidad de Derecho. Las investigaciones 

previas señalan que estos jóvenes se encontrarían más orientados a la consecución de 

resultados, más preocupados por la comparación social, e invertirían la mayor parte de sus 

recursos en logros tangibles y constantes a diferencia de alumnos de otras carreras (Bergin 

& Pakenham, 2015; Larcombe & Fethers, 2013; Tani & Vines, 2009). Además, es posible 

que esta tendencia perfeccionista se vea reforzada por las características y demandas 

propias de la facultad de Derecho, la cual destaca como valores formativos la excelencia y 

la superioridad académica (Dirección de Estudios de la Facultad de Derecho, 2015).  

Ahora, dado que estos estudiantes tienden a autoimponerse elevados estándares de 

desempeño y a definirse en función de sus logros, es muy probable que, ante cualquier 

fallo, se autoevalúen de manera crítica, y tiendan a adjudicarse la culpa de lo sucedido 

(Larcombe & Fethers, 2013; Stallman, 2012). No obstante, en el caso de la carrera de 

Derecho, la estrategia de autoculparse podría ser útil para desempeñar una labor jurídica 

eficaz, pues al ser una de las profesiones con mayor aversión al riesgo, se esperaría que los 

alumnos desarrollen una perspectiva prudente y cautelosa frente a las situaciones 
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problemáticas (Berry, 2017; Nuñez del Prado et al., 2016). En ese sentido, el autoculparse 

facilitaría la detección de los aspectos por mejorar y la anticipación de las posibles 

consecuencias negativas, contribuyendo así, a una mayor sensación de control y a una 

mayor precaución en la toma de decisiones (Domínguez-Lara, 2016; Berry, 2017).  

De modo similar, se encontró que los estudiantes que no reprobaron cursos 

obtuvieron mayores puntajes en la dimensión de P-AO que aquellos que sí desaprobaron. 

De acuerdo a Seo (2008), la dimensión de P-AO implica realizar esfuerzos activos para 

alcanzar una meta, lo que ha sido asociado a un mayor compromiso con las actividades 

académicas (Damian et al., 2017), mejor desempeño en las evaluaciones (Stoeber et al., 

2009; Stoeber et al., 2015), menor tendencia a la procrastinación (Bong et al., 2014), y 

mejor promedio académico general (GPA) (Kljajic et al., 2017). Sin embargo, si bien esta 

dimensión tiende a vincularse, en algunos casos, a una motivación más adaptativa y a un 

mejor performance académico, también se ha relacionado a un incremento en la reactividad 

emocional frente a situaciones de fracaso (Cowie et al., 2018; Stoeber et al., 2013). Esto 

ayudaría a explicar la falta de asociación entre la dimensión de P-AO y las otras variables 

de percepción académica, pues dicha relación variaría según otros factores como el estrés 

percibido, los niveles de autoeficacia, el grado de afecto negativo, entre otros.  

Por otro lado, se halló que los estudiantes que perciben una baja motivación para los 

estudios y consideran su rendimiento académico como inferior e insatisfactorio presentarían 

mayor perfeccionismo socialmente prescrito (P-SP) y emplearían, principalmente, las 

estrategias de autoculparse y catastrofización. Ello sugeriría el componente desadaptativo 

de esta dimensión del perfeccionismo y de ambas estrategias de regulación emocional, las 

cuales han sido consistentemente asociadas a indicadores negativos de bienestar subjetivo y 

logro académico de los estudiantes, como el afecto negativo, baja autoeficacia, agotamiento 

emocional, burnout académico, procrastinación, y bajas calificaciones (Domínguez-

Sánchez et al., 2011; García-Fernández et al., 2017; González et al., 2011; Medrano et al., 

2013; Stoeber & Childs, 2010; Witcher et al., 2007; Yu et al., 2016).  

Estos hallazgos podrían deberse a que los estudiantes que constantemente se 

esfuerzan por cumplir con los elevados estándares de desempeño exigidos por un otro 

tienden a percibir cualquier fallo menor como inaceptable y altamente amenazante, pues 

evidenciaría su imperfección y afectaría la posibilidad de aprobación de los demás (Hill et 

al., 2011). Asimismo, dado que las expectativas impuestas son percibidas como irreales, 

estos individuos podrían evaluarse con dureza, y culparse a sí mismos por no ser lo 

suficientemente capaces para alcanzar dichos estándares (Chen et al., 2020; Kurtovic et al., 
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2019; Levine et al., 2017). Esto, sumado a la percepción de encontrarse en una situación 

controladora contribuiría a una experiencia emocional negativa y una sensación de falla 

personal que reduciría la confianza en las habilidades y la capacidad de adaptación al 

ambiente (Chang et al., 2015; Domínguez-Lara & Sánchez-Carreño, 2017; Flett et al., 

2009; Stoeber et al., 2009). De esta manera, percibirían una mayor insatisfacción con los 

estudios, un menor compromiso con las metas académicas, y un deficiente rendimiento 

universitario (Domínguez-Lara, 2016; Mega et al., 2014) 

De forma contraria, se halló que los alumnos que utilizan con mayor frecuencia la 

estrategia de focalización positiva perciben una mayor satisfacción con su desempeño 

académico. En ese sentido, parece que los estudiantes que, en lugar de enfocarse en una 

situación desfavorable, intentan mantener pensamientos agradables o recuperar recuerdos 

placenteros (Garnefski et al., 2001) podrían procesar la información de manera más flexible 

y experimentar emociones positivas como la gratificación por los esfuerzos realizados, lo 

que estaría relacionado a una mayor satisfacción con el desempeño académico (Madrid et 

al., 2020; McRae, 2016). Asimismo, se halló que a mayor uso de la reinterpretación 

positiva, mayor motivación para los estudios. En relación a ello, los estudios sugieren que 

reevaluar un acontecimiento negativo como beneficioso en términos de reto o crecimiento 

personal estaría asociado a una mejor regulación emocional a largo plazo, pues la persona 

se sentiría más preparada para afrontar una situación similar en el futuro (Balzarotti et al., 

2014; Del Valle et al., 2018; McRae, 2016). Esto favorecería el interés y el compromiso por 

los estudios, además de brindar una mayor sensación de autoeficacia y persistencia en las 

tareas académicas (Al-Badareen, 2016; Hanley et al., 2015; Stiller et al., 2018). 

Finalmente, para responder al objetivo principal del estudio, se encontró que las 

dimensiones de perfeccionismo auto-orientado (P-AO) y perfeccionismo socialmente 

prescrito (P-SP) se relacionan de modo directo con las estrategias de catastrofización, 

autoculparse, culpar a otros y rumiación; y de manera inversa con las estrategias de 

reinterpretación positiva y focalización positiva. Solo en el caso de la dimensión de P-SP, 

se halló, además, una relación negativa con la estrategia de refocalización en planes. Esto 

indicaría que los estudiantes con elevados puntajes en la dimensión de P-AO y de P-SP 

emplearían en mayor medida estrategias vinculadas al afecto negativo, y en menor grado 

las estrategias ligadas al afecto positivo (Medrano et al., 2013). 

 En relación a estos hallazgos, diversos estudios consideran que el P-AO es una 

forma ambivalente de perfeccionismo, pues si bien se asocia a mecanismos, procesos y 

resultados positivos, también se relaciona con variables negativas (e.g afecto negativo, baja 
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autoestima, ansiedad, depresión), específicamente, en contextos de estrés o fracaso (Castro 

et al., 2017; Chen et al., 2020; Flett et al., 2002; Stoeber et al., 2013). Es en esa línea que 

los resultados obtenidos podrían ayudar a explicar la relación entre la dimensión de P-AO y 

los indicadores negativos de bienestar subjetivo y ajuste psicológico (Aldea & Rice, 2006; 

Castro et al., 2017; Macedo et al., 2017; Martins et al., 2016; Stoeber et al., 2008). Además, 

los hallazgos sugerirían que los individuos altos en P-AO tendrían dificultades para lidiar 

con situaciones adversas, sobre todo, si es que estas se encuentran vinculadas a la 

consecución de logros (Besser et al., 2004; Kobori & Tanno, 2005).  

En contraste, existe una amplia evidencia acumulada que advierte sobre lo 

altamente desadaptativa que es la dimensión de P-SP (Klibert et al., 2005; Rudolph et al., 

2007; Vois & Damian, 2020), dado que se asocia al afecto negativo, estrés percibido, 

ansiedad, depresión e ideación suicida, y se relaciona inversamente con el afecto positivo, 

autoestima, percepción de autocontrol, motivación de logro y satisfacción con el 

performance y la vida (Castro et al., 2017; Chen et al., 2020; Macedo et al., 2017; Molnar 

et al., 2006; Stoeber & Childs, 2010). Por lo tanto, los hallazgos de la actual investigación 

coinciden con lo reportado por diversos estudios, en los que se ha encontrado que una 

mayor presencia de la dimensión de P-SP implicaría mayores dificultades en la regulación 

emocional cognitiva (Castro et al., 2017; Macedo et al., 2017; Rudolph et al., 2007).  

Cabe mencionar que elevados puntajes en P-SP no solo estarían asociados a una 

mayor percepción de estrés, sino también a una mayor reactividad emocional frente a 

dichas situaciones (Besser et al., 2004; Castro et al., 2017; Harper et al., 2020). Asimismo, 

al ser las contingencias externas más difíciles de satisfacer y mantener, los perfeccionistas 

socialmente prescritos percibirían un menor grado de control personal, y poseerían la 

creencia de que los problemas son inminentes e inevitables (Hill et al., 2011). De esta 

manera, el malestar afectivo sería perpetuado, e incluso, exacerbado por los déficits en la 

regulación emocional (Hewitt y Flett, 2002; Flett et al., 2009; Rudolph et al., 2007).  

De forma específica, la relación directa entre las dimensiones de P-AO y P-SP con 

las estrategia de catastrofización podría deberse a que, según Hill et al. (2011), los 

perfeccionistas auto-orientados y perfeccionistas socialmente prescritos tienden a equiparar 

su autovalía con la obtención de logros y la aprobación de sus otros significativos, 

respectivamente. Por ello, estresores mínimos (e.g. rendimiento inferior al esperado, 

desaires) en estos ámbitos podrían ser sobredimensionados, de modo que son percibidos 

como eventos altamente amenazantes que afectan la experiencia global del yo en lugar de 
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ser interpretados como situaciones naturales (Castro et al., 2017; Chemisquy, 2018; 

Macedo et al., 2017; Rudolph et al., 2007).  

Respecto a la asociación positiva entre las dimensiones de P-AO y P-SP con la 

estrategia de rumiación, los estudios indican que, frente a una situación de no cumplimiento 

de metas, ambas dimensiones del perfeccionismo estarían relacionadas a una mayor 

experiencia de pensamientos negativos recurrentes sobre la importancia de ser perfecto, el 

temor a los fallos, las cogniciones contrafácticas y/o la comparación social (Flett et al., 

2016; Xie et al., 2019). Específicamente, la dimensión de P-SP también ha sido vinculada a 

una experiencia rumiativa asociada a eventos interpersonales adversos (Nepon et al., 2011). 

Esta rumiación frecuente sería perjudicial, pues resaltaría constantemente la discrepancia 

entre el yo real y el yo deseado, y los sentimientos asociados a ello, afectando la capacidad 

del individuo de involucrarse en conductas más instrumentales que lo acerquen a su meta 

(Chemisquy, 2018; Nolen-Hoeksema et al., 2008). 

Asimismo, se halló que los estudiantes con altos puntajes en P-AO tienden a utilizar 

la estrategia de autoculparse. Esto podría derivar de la necesidad de mantener todo bajo 

control, y se tornaría maladaptativo cuando el fracaso es atribuido inevitablemente al sí 

mismo (Blankstein & Winkworth, 2004; Harper et al., 2020; Levine et al., 2017). Ahora, 

estos estudiantes también emplearían la estrategia de culpar a los demás, posiblemente, por 

su fuerte orientación a la auto-preservación en situaciones interpersonales en el que, si un 

grupo no comparte los mismos niveles de autoexigencia y competitividad, el estudiante 

podría pasar por alto las necesidades de su compañeros y, frente a un fracaso grupal, 

atribuir la culpa a un otro (Chemisquy, 2017; Sherry et al., 2016; Smith et al., 2017).  

De forma similar, la dimensión de P-SP se asoció positivamente con las estrategias 

de  autoculparse y culpar a los demás. En el caso de estos individuos, son las personas del 

entorno, quienes les trazan metas excesivamente altas, y por ello, ante un posible fallo, 

tienden a culpar a los otros por la humillación de no alcanzar dichas expectativas. Incluso, 

la percepción de demandas poco realistas e injustificadas podría originar suspicacia, ira, y 

hasta agresividad hacia los demás (García-Fernández et al., 2016). No obstante, en algunas 

casos, estos estudiantes preferirían dirigir su hostilidad hacia sí mismos y asumir la culpa 

de los sucesos negativos (Harper et al., 2020; Flett et al., 2002; Levine et al., 2017), quizás, 

como una forma de protegerse del juicio negativo de los demás, recuperando el control y la 

seguridad, sobre todo, si se encuentran en un ambiente crítico y hostil (Gilbert et al., 2016) 

Por otro lado, la relación inversa entre las dimensiones de P-AO y de P-SP con las 

estrategias de focalización positiva y reinterpretación positiva podría estar asociado a la 
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inflexibilidad cognitiva y al pensamiento dicotómico de “todo o nada”, en el que solo se 

perciben éxitos o fracasos (Hewitt y Flett, 2002; Malivoire et al., 2019). Esto dificultaría la 

capacidad de redirigir la atención hacia pensamientos más positivos o generar apreciaciones 

más favorables frente a una situación negativa, de modo que el impacto emocional 

displacentero disminuya y la valencia de la emoción cambie (Aldea & Rice, 2006; 

Domínguez-Lara & Medrano, 2016; Malivoire et al., 2019). Específicamente, resulta 

preocupante los déficits en el uso de la reinterpretación positiva, pues esta estrategia sería 

considerada un factor protector importante para el desarrollo de diversas psicopatologías 

(Aldao & Nolen-Hoeksema, 2010; Brockman et al., 2016)  

Asimismo, se halló que sólo los estudiantes con elevado P-SP poseen dificultades 

para planificar estrategias que les ayude a manejar, modificar o eliminar los eventos 

displacenteros. Ello podría deberse a que estos estudiantes presentan un esquema de futuros 

eventos negativos, que involucra la creencia de que los problemas son inminentes e 

inevitables (Chemisquy, 2018). De este modo, experimentarían sentimientos de 

desesperanza e impotencia, que interferirían con la capacidad de planificación y 

pensamiento constructivo para la resolución de problemas (Aldea & Rice, 2006).  

Ahora, es importante mencionar que, a diferencia de las otras dos dimensiones, la 

subescala de perfeccionismo orientado a los demás (P-OD) no obtuvo asociaciones 

significativas con la mayoría de estrategias de regulación emocional, a excepción de la 

refocalización en planes, con la que presentó una relación pequeña y directa. Esto último 

coincide con lo encontrado por Besser et al. (2010) y Flett et al. (1996), quienes hallaron 

una asociación positiva entre este perfil del perfeccionismo y los autorreportes de 

habilidades para la resolución de problemas sociales; no obstante, estos resultados deben 

ser interpretados con cautela, dado la baja confiabilidad que obtuvo la subescala de P-OD.  

Por otro lado, que esta subescala de perfeccionismo no haya presentado 

asociaciones significativas con ninguna de las otras estrategias de regulación emocional 

podría deberse a que la dimensión de P-OD implica exigir elevados niveles de desempeño a 

otros, y centrar gran parte de la atención en la falla de los demás (Cowie et al., 2018). Por 

tanto, sería la persona objetivo, quien requeriría de un mayor uso de las estrategias de 

regulación emocional, y no el individuo perfeccionista (Hewitt y Flett, 2002). Sin embargo, 

aún es necesario evaluar dicha relación en situaciones interpersonales específicas, como 

cuando los otros no logran cumplir con las expectativas perfeccionistas (Flett et al., 2016).  

La presente investigación también contó con algunas limitaciones. En relación a la 

Escala Multidimensional de Perfeccionismo (EMP), aún surgen dudas en cuanto a la 
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distribución de los ítems por área, puesto que la adaptación española presenta una 

organización distinta a la versión original. Además, es necesario considerar la baja 

confiabilidad que obtuvo la subescala de perfeccionismo orientado a los demás (P-OD), 

posiblemente, por el reducido número de ítems que contiene, y porque la mayoría de estos 

se encuentran redactados de manera inversa. En ese sentido, se sugiere validar la EMP en el 

contexto peruano a fin de poder corroborar la estructura interna de la prueba y determinar si 

la subescala de P-OD requiere de ser reevaluada o no para futuras investigaciones.  

Asimismo, no se pudo profundizar en el estudio de las variables académicas 

(rendimiento percibido, satisfacción académica y motivación) y su relación con las 

variables de perfeccionismo y regulación emocional, dado que fueron evaluadas a través de 

medidas limitadas de autopercepción. Por ello, se propone que, para investigaciones 

posteriores, se explore la motivación por medio de instrumentos psicológicos, y se empleen 

medidas objetivas de rendimiento académico como el promedio académico general.  

Por otro lado, esta investigación, al ser de tipo transversal y correlacional, no pudo 

determinar una relación de causa-efecto entre sus variables de estudio. Si bien existen 

investigaciones que han evaluado la relación de predicción entre el perfeccionismo 

(antecedente) y las estrategias de regulación emocional (consecuencia) (Perrone-McGovern 

et al., 2015; Vois & Damian, 2020); se han encontrado diferencias en la operacionalización 

de los constructos. Por tanto, se recomienda realizar estudios que empleen modelos de 

mayor complejidad, como el de regresión, a fin de enriquecer el conocimiento de ambas 

variables de estudio. Por último, para que los hallazgos puedan ser generalizados, sería 

necesario muestras más amplias y la inclusión de otras facultades de estudio. 

A modo de conclusión, se plantea que una mayor puntuación en las escalas de 

perfeccionismo auto-orientado y perfeccionismo socialmente prescrito se asocia a mayores 

dificultades en la regulación emocional cognitiva. Estos resultados aportan a una mayor 

comprensión del constructo del perfeccionismo y su relación con distintos indicadores 

negativos de bienestar subjetivo y ajuste psicológico. Asimismo, el estudio pretende dar 

luces acerca de cómo determinadas dimensiones del perfeccionismo y estrategias de 

regulación emocional estarían vinculadas a una experiencia académica displacentera. De 

esta manera, se advierte la relevancia de elaborar programas de intervención que fomenten 

el uso de estrategias vinculadas al afecto positivo a fin de que sirvan como factores 

protectores y contribuyan al bienestar de los estudiantes que presentan características 

estructurales de perfeccionismo. 
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Anexo A.  
Características de la Muestra 

 
  F %   F % 

Sexo  Mujer  195 67.5 Rendimiento Muy malo  1 3 
 Hombre 94 32.5  Malo 18 6.2 
Facultad Derecho  105 29.4  Regular 121 41.9 
 Gestión  99 34.3  Bueno 135 46.7 
 Psicología 85 36.3  Muy bueno 14 4.8 
Nivel (5-6 Ciclo) 84 29.2 Satisfacción Muy insatisfecho 23 8 
 (7-8 Ciclo)  161 55.9  Insatisfecho 85 29.4 
 (9–Adelante) 43 14.9  Ni insatisfecho 

Ni satisfecho 
85 29.4 

Cambio carrera Sí  83 28.7  Satisfecho 84 29.1 
 No 206 71.3  Muy satisfecho 12 4.2 
Cursos 2da vez Sí 156 54 Motivación Muy baja 3 1 
 No 133 46  Baja 22 7.6 
Retiro Sí 55 19  Regular  153 52.9 
 No 234 81  Alta 96 33.2 
     Muy alta 15 5.2 
        
  M DE     
Edad 18-30 21.18 1.91     
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Anexo B. 
 

 

CONSENTIMIENTO INFORMADO 

Usted está invitado a participar en una investigación sobre la salud en estudiantes 
universitarios. Este estudio es realizado por las alumnas Diana Mendoza, Alexandra Torres 
y Alessandra Ynouye, estudiantes del último año de la Facultad de Psicología de la 
Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP). La aplicación se realiza como parte del 
curso Seminario Preliminar de Tesis y se encuentra bajo la supervisión de la Mg. Patty 
Vilela Alemán (C.Ps.P. 22650). 

El objetivo de la presente investigación es conocer las variables académicas y psicológicas 
que influyen en el rendimiento académico y la salud de los estudiantes de las facultades de 
Derecho, Gestión y Psicología.  

Si usted accede a participar, se le solicitará responder de manera anónima unos 
cuestionarios que le tomarán entre 15 a 20 minutos de su tiempo aproximadamente. 

 
Los derechos con los que cuenta como participante incluyen: 

Anonimato: Todos los datos que usted ofrezca son absolutamente anónimos, por lo tanto, 
no habrá manera de identificarlo individualmente. 

Integridad: Ninguna de las pruebas que se le apliquen le resultará perjudicial. 

Participación voluntaria: Tiene el derecho a abstenerse de participar o incluso de retirarse 
de esta evaluación cuando lo considere conveniente sin que esto lo perjudique de manera 
alguna.  
 

Para cualquier consulta y/o información adicional, puede contactarse con la alumna 
Alexandra Torres o con la Mg. Patty Vilela, a través de los siguientes correos: 
alexandra.torres@pucp.pe  o patty.vilelaa@pucp.pe, respectivamente.  

 

En función a lo leído:  

¿Desea participar en la investigación?   SÍ _____ NO _____ 

 

________________________________ 

Firma del alumno (opcional) 
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Anexo C. 
Ficha de Datos 

N: 

 
1. DATOS PERSONALES: 
1) Sexo:     Hombre           Mujer   

2) Edad:    __________________ 

 
2. DATOS ACADÉMICOS: 

3) Facultad a la que pertenece:  __________________ 

4) Ciclo actual:    __________________ 

5) ¿Ha cambiado de carrera?                                                  Sí _____      No _____ 

6) ¿Ha llevado cursos por 2da o más veces?                          Sí _____      No _____ 

7) ¿Se ha retirado de la universidad en algún momento?       Sí _____      No _____ 

8) Nivel de estudios en el que se ubica de acuerdo a la mayoría de cursos que lleva 

actualmente (marca con una X de acuerdo a su plan de estudio): 

Inicios de la carrera 
Cursos 5-6 

Mitad de la carrera 
Cursos 7-8 

Fines de la carrera 
Cursos 9 a más 

 
 

  

 

9) ¿Cómo percibe su rendimiento?  

Muy malo                        Malo                        Regular                  Bueno              Muy bueno     

10) ¿Qué tan satisfecho se siente con eso? 

Muy  
insatisfecho Insatisfecho  

Ni insatisfecho  
ni satisfecho Satisfecho  

Muy  
satisfecho 

 
11) ¿Cómo califica su nivel de motivación por el estudio en la universidad?  

 
 Muy Baja                         Baja                        Regular                      Alta               Muy Alta 
 

12) ¿Ha sido diagnosticado con algún trastorno de ansiedad?  
 
                                        Sí                                               No  
 
De ser afirmativo, indique cual:  
● Trastorno de Ansiedad Social    (     ) 
● Trastorno de Ansiedad Generalizada   (     ) 
● Trastorno Obsesivo Compulsivo    (     ) 
● Trastorno de Pánico o Angustia   (     )   
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Anexo D.  
Confiabilidad por consistencia interna y correlaciones ítem-test corregida de la EMP 

 

Ítems 
Correlación 

ítem-test 
corregida 

Alfa de 
Cronbach si 
se elimina 

el elemento 

 

Ítems 
Correlación 

ítem-test 
corregida 

Alfa de 
Cronbach si se 

elimina el 
elemento 

P-SP = .85 P-AO = . 92 

Ítem 5 

Ítem 9 

Ítem 13 

Ítem 21 

Ítem 25 

Ítem 27 

Ítem 30 

Ítem 31 

Ítem 33 

Ítem 35 

Ítem 38 

Ítem 39 

Ítem 41 

Ítem 44 

.52 

.45 

.61 

.61 

.44 

.40 

.51 

.54 

.52 

.66 

.10 

.70 

.55 

.28 

.84 

.85 

.84 

.84 

.85 

.85 

.84 

.84 

.84 

.83 

.86 

.83 

.84 

.85 

Ítem 1 

Ítem 6 

Ítem 7 

Ítem 8 

Ítem 11 

Ítem 12 

Ítem 14 

Ítem 15 

Ítem 16 

Ítem 17 

Ítem 18 

Ítem 20 

Ítem 23 

Ítem 26 

Ítem 28 

Ítem 29 

Ítem 32 

Ítem 34 

Ítem 40 

Ítem 42 

.56 

.77 

.54 

.54 

.51 

.21 

.69 

.82 

.36 

.72 

.48 

.80 

.50 

.54 

.65 

.30 

.69 

.47 

.62 

.72 

.91 

.91 

.91 

.91 

.92 

.92 

.91 

.91 

.92 

.91 

.92 

.91 

.92 

.91 

.91 

.92 

.91 

.92 

.91 

.91 

P-OD = .56 

Ítem 2 

Ítem 3 

Ítem 4 

Ítem 10 

Ítem 19 

Ítem 24 

Ítem 37 

Ítem 43 

.17 

.24 

.22 

.40 

.30 

.32 

.19 

.35 

.56 

.54 

.54 

.48 

.52 

.51 

.56 

.50 
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Anexo E.  
Confiabilidad por consistencia interna y correlaciones ítem-test corregidas del CERQ 

Número del 
ítem 

Correlación 
ítem-test 
corregida 

Alfa si se 
elimina el 
elemento 

Número del 
ítem 

Correlación 
ítem-test 
corregida 

Alfa si se 
elimina el 
elemento 

Focalización positiva α= .84 Reinterpretación positiva α= .82 

ítem 4 .57 .83 ítem 6 .56 .81 

ítem 14 .70 .78 ítem 12 .61 .79 

ítem 24 .68 .79 ítem 23 .67 .76 

ítem 28 .72 .77 ítem 31 .73 .73 

Autoculparse α= .76 Culpar a otros α= .74 

ítem 1 .58 .70 ítem 9 .57 .66 

ítem 17 .70 .63 ítem 21 .36 .77 

ítem 26 .37 .81 ítem 29 .68 .59 

ítem 33 .63 .67 ítem 36 .54 .68 

Catastrofización α= .73 Poner en perspectiva α= .72 

ítem 8 .47 .70 ítem 7 .37 .73 

ítem 10 .55 .65 ítem 11 .52 .64 

ítem 22 .51 .68 ítem 20 .58 .61 

ítem 35 .57 .65 ítem 34 .55 .62 

Refocalización en los planes α= .68 Rumiación α= .68 

ítem 5 .25 .74 ítem 3 .42 .42 

ítem 13 .54 .58 ítem 15 .53 .53 

ítem 19 .53 .58 ítem 18 .53 .53 

ítem 30 .58 .54 ítem 27 .38 .38 

Número del ítem 
Correlación 

 ítem-test corregida 
Alfa  

si se elimina el elemento 

Aceptación  α= .56 
ítem 2 
ítem 16 
ítem 25 
ítem 32 

.41 

.49 

.02 

.47 

.39 

.31 

.73 

.34 
 


